
Todas, sin contestar, le hicieron un pasillo  a la  m onja, que sin darse cuenta la 
dejó encarada con Justina.

— ¿ Q ué, qué pasa ?
— ¿N o  veis, Sor? — dijo Pepita— ; Justinona ha m enguado y  enflaquecido.
Y  Justinona m anqueaba y  faldeaba él paño de sus estam eñas... y  se m iraba 

los zapatos.
La herm ana inspectora la contem plaba de pies a cabeza siif saber qué decir.
Pasado i ste prim er mom ento de p lural observación, condiscípulas v  Sor comen

zaron a acercársele y  a palparle el talle  ; a m edirle la  m anga sobrante ; a pisarle 
las puntas hueras de sus zapatos.

— M ire usted qué m anga, Sor. ¡ Si faltan  cinco dedos de brazo !
—  i S i le  sobra un dedo de zapato!
—  ¡ M ire !

— ¡ M ire !
Justinona, con cara de boba y  ojos desorbitados, seguía confundida la  topogra

fía  de su cuerpo que le iban puntereando las com pañeras.
A l fin, m irando con tristeza a la  herm ana, exclam ó com pungida :
— H abré de escribirlo a casa.
N adie hizo caso de la observación. Todas seguían  con los o;os hincados en el 

dism inuido cuerpo de nuestro personaje.
L a  herm ana inspectora, a lgo  m ás a liv iad a de su prim era im presión, tomó a Jus

tinona de la  m ano y  la  condujo a la  m adre directora.
...E n  el dorm itorio quedó el m ás p lural y  chispeante com entario.

I I
E l m édico a quien se le consultó el caso, encogióse de hom bros ante el com entario.
— E x tra ñ a  cosa, extrañ a cosa — fué todo su com entario.* ❖ ❖
L a atención del Colegio  entero estuvo dedicada aquel día a la  contem plación 

de Justinona.
L a  sensación m édica se colum piaba, sin dejar de rebullirse, en la  m ente de to

das : apostólicas 3' alum nas.
Y  así, m iraban a Justinona ; la  rem iraban ; le  hacían  corros ; los deshacían para 

construirlos más allá, alim entados con la  hoguera del fantasm al com entario... Y  
Justinona, apenas atendía a nadie. Se m iraba, pensaba, perdía la  v ista  buscando 
un quid» y  contestaba sólo con m onosílabos.

D iéronlc nuevo uniform e y  nuevos zapatos.
X X X

Cuando llegó la noche todas se habían acostum brado un poco a la  n ueva traza 
de Justinona, que, si de menos volum en, seguía poseyendo idénticas proporciones.
Y  ya, sin saber porqué, todas la  llam aban Justina.

* * *
L legad a  que hubo aquel día la  prim a v ig ilia , al decir de los rom anos, el s ilen 

cio vo lv ió  al Colegio de las A postólicas. Y  pasado que hubo el tiem po, tan raudo 
en el reposo, llegó la  hora tercia, en la  que se levantaban las . colegialas.

No había dorm ido Justinona m ucho aquella noche, pero el repiqueteo de la 
cam pana despertadora la  tom ó, como de costum bre, en el má'S hondo sueño.

E11 el dorm itorio, el jaleo de todos los dias.
— ¿ Dónde están m is zapatos ?
— ; Dónde m i cinta ?
.. .Y  Justinona, al ponerse medrosa el uniform e, al m irarse eou tem or los za

patos, las m angas y  la  falda, todo, notó una nueva m engua.
De nuevo se palpó. Y  de nuevo, con un estrem ecido pánico en su voz, llam ó a 

las compañeras ; en esta ocasión m ás rápidas en acudir.
Y  otra vez la  escena. Pero aquel día el anonadam iento de las espectadoras fué 

m ayor. E l tam año de Justina se había reducido escandalosam ente, aún, como siem 
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